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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 7 CE ABRIL DE 1897 

PAPEL DEL ESTADO 
Oi)eraciones al '•onlado y a pía 

zo én loda clusf de valores coliza-
bles en Ho'sa. 

COMISIÓNKS H EDUClDAS 
CA9IILO PKllF.Z MTKRK 

12, CASTELLIN, 12. 

iOM)i(:io.\i':s 
El paffo senl siempre adelantado v eji metalice ó en letiM <!• 

fikil c<)l)io.--0()ne.sponsHles en París,'A. Tjoretfe, rae OaumJurttH 
01; y .1. .Jones. Fauboiirg-Montniartre. 31. 

E l EL BDEJ 
Los liedlos van «'oiifli'maaJo las 

palabras y a juzgar por lo que su­
cede no er i uua frase huei-a la 
que puso en bora del nuevo presi 
denle de los Estados Unidos un 
«'iMTesponsal que se hizo célebre. 

—I'íiZ entre todas las naciones— 
"ijo Mar kmley conlesUuido a un 
l'erio'.iisla que le inlerpelalm 

Pudos'- lom; r en a(|uella oca 
sion tales i ylabr.is <omo uiia res­
puesta e asiva, Ir-ns de la cual se 
oculittba un pensamienio reñido 
ron la paz, y así se lomó. Quien 
más, quien menos, todos vimos en 
aquella inanifestaclóii pacífl -a del 
presidente el uotifax de un pensa-
nuenlo agrestVo p^rfeclamenle 
conforme con otras manifeslacio 
ues nada pacificas, becUas por el 
propio Mac-kinley cuando solo era 
candidato - no único—al cargo que 
hoy ocupa. 

No» equivocamos entonces y así 
lo ooTíTCSanios au^iu . - . . K^j. •<-..i 
tad. Mac kiiiiey. al hablar de paz 
«n aquella ocasión, no disfrazaba 
su pensaiiiienlü, si no ([ue liacia pu 
blica nianiíe.slacioii deseulimienlos 
que boy traduce a la practica ine-
üianle ordenes rigurosas, encami­
nadas a poner coló al escandaloso 
comercio de arma» que de manera 
tan viva se ha eslado baciendo du 
ranle la aamlnislraciou anterior 
entro los puertos americanos y la 
Ula de Cuba. 

De seguir eo esa actitud el go 
bierno de los Estados Unidos, la 
insurrección de los mambises, ya 

baslanleqnel)ranlada al presente 
mediante la continua Iar»or de 
nuestro admirable, sufrido y va­
liente ejórcilo, ira escasean lo de 
los rocursos que los americanos lo 
ofrecían y morirá i)or consunción, 
A {ítislü de lodos, y quien sabe si 
a ;íiislo Lami)ión de la ninyoría de 
ios ins;iiTe ios que de!)en esUr pe 
ñera los de que no pae le pasar de 
lacaieHori.i'ie mito la ridicula re-
i)ubli.'a ••u:»:iiia(iue pensaron esla-
ble.-ec soijre los b imeaules es om-
bros de la isla. 

Tal vez mientras esribimos 
estas líneas esté all)oreando el 
día de la paz. Quién sabe sí eslos 
rumores que na -eu eu Cuba y lle­
gan a nosotros tienen fnas con-
sislen.-ia de l;i que a[tarenLan a 
primera vista. El señor- Cánovas 
les bu i\e¿.i'\í) verosimililud y ha 
manifeslado (|je no o¡i-a a los re-
bel.íes en tanto no se sometan sin 
condiciones. Sin einl)ar>ío, salla á 
la vista una consideración muy 
atendible que disminuye la grave­
dad que encierran las palabras del 
presidente del gobierno. Gomo je­
fe del mismo, al señor Cánovas 
no le toca deiir otra cosa que lo 
que dice. Pero del dicho al hecho 
ha/ grao trecho y o tenía su pen­
samiento fljo en esos rumores el 
presidente del gobierno cuando 
manifestaba hace días que tenía el 
oido puesto al telégrafo porque es 
peraba uUa noticia ¡mportantisi-
. .w I«r , .h .* A ,wx iianan PYOIÍCH-

cion ninguna sus palabras. 
¿lis que luibia tratos y se han 

roto uorque se han dibuja -o exi-
gen-ias de los rebeldes inadmisi­
bles i)ara el gobierno? Si es así lo 
do quedara redu'-i lo a que se pro­
longue un poco mas la guerra; pe­
ro mientras el gobieruo america­
no persista, como ahora, eu qui 
lar a los mambises todo apoyo, la 
insurrección vivirá de un modo 
difícil, y el rombate diario con las 
tropas y el desaliento de las parti­
das harán lo demás. 

T I J E R E T A Z O S PBECEPTflS 

DEL PIES DE flBOIL 
El «Iloraido», m uitiínedor constante 

del procedimiento de jfucria paia ven­
cer en Cuba, ha v.iriailo de actitud y 
escribe lo aiguienlo: 

«La fruerra de Cuba lia llejrado ¿ 
punto on que España pueda mostrarla 
Í?t'ner08ft ooh el vencido, sin que se 
atribuya i\ impotencia cunl(|u¡er deter­
minación de nu'ístra benî cnidnd » 

¡Gracias á Dio» que ae habla de paz 
y do perdón sin que surjan diferen­
cias! 

Ahora que peusamo» todos lo mismo 
•e puede creci que esti cerca la paa. 

La prensa .- lemana declara qu« nun­
ca se lia visto desarrollarse de modo 
tan lamentable como en la ocasiiin pre­
sente la acción dii)lomíU¡oa. 

Ei natural; yendo contra la razón y 
por el camino opuesto al que sî 'uen las 
cjrrient»* populares no podía desarro-
11 irse de otro modo. 

Por eso resulta encanijada. 
¡Y que pare alii! 

Nuestro director general de Comuni­
caciones va á asistir á un congreso pos­
tal que 80 TH á celebrar ao sé dói.de. 

Buena ocasión se le presenta al seAor 
director para llevar al extranjero lo» 
adelantos de nuestro pait en el ramo 
que dirije. 

Porque la ventaja de que no lleguen 
las cartas í su destino, solo la disfru­
tamos nosotros. i 
• Y no es justo que la monopolicemos 

para siempre. ..,,..-t 

En el Senado americano lia dicho 
SlierniAn que ai Sariííuily vuelve A Cu­
ba y toma parteen la insurrección, lo 
matarán los soldados españoles, sin 
que los Estados Unidos digan testa bo­
ca es mfa>. 

Y harían bien. 
Con los enemigos so puede ser gene­

roso. 
Pero con lo» ingratos.... 
Si Snnguily volviera i Caba sería co­

sa de fusilarle dos veces, cerrando lo» 
I «ido» A toda clase d(t »úplíoas. 

No suelen tomar la cnlVrmed idcs en 
este mes un carActer maligno. L;is que 
se presentan ordinariamento son: flu­
xiones de los ojos, irritación de la Lo­
en, ronquera, ligeros catarros, angi­
nas, cólicos y sarampión; las tercianas 
se presentan en gran número, pero ya 
es sabido que las da primavera tienen 
un carActer mAs benigno y duran me­
nos que las de otoflci. 

Para evitar a fAcll repetición de las 
tercianas es preciso no descuidarle en 
el abrigo, precaverse del aire Irio y 
húmedo de la madrugada y de la ñocha 
guardar un buen régimen, privándose 
de verduras y leches, y no iejar «1 uso 
de la quina ó sus preparados hasta un 
me» ó me» y medio después de haber­
las tenido. 

Los cólicos, que se presentan con 
frecuencia en este mes, son producidos 
muchas veces por los guisantes. 

F 
MAxlmo Qómea ha enviado al «New 

York Herald,» por mediación del co­
rresponsal de dicho periódico, el si­
guiente mensaje al pueblo norteameri­
cano: 

€Decid al pueblo de los Estados Uní-

íSn'i'jf^mSr'á^: ^n?mmB 
tras los soldados espafioles me buscan 
en vano por esos campos. No aceptaré 
«1 combate hasta que t''nga medios bas­
tantes para hacer frente. 

Decid también que las tropas do Es­
paña están hostilizadas constantemen­
te por mis avanzadas, de tal modo 
ocultas, que las columnas cspai^olas ja­
mas «aben de dónde parten lo» dispa­
ros. Mi únieo plan es eludir todo en­
cuentro con fucrcas superiores, obli­
gándolas por cansancio A refugiarse en 
las cindade». 

He hecho vestir con un uniforme se­
mejante almio Aunoflcial, encargándo­

la que monte mi propio caballo y se ba­
ga visible constantemente ante )ax li­
neas enemigas. 

Obedeciendo mis órdenes, ese ofitttai 
engaña con su presencia A las (ropas, 
liaciéiidolas creer que soy yo quien >.«;-
lá al frente de las partidas. 

Sus instrucciones son acercarse A las 
columnas, hacer fuego y desapare­
cer en seguida en las selvas de Santa 
Teresa, 

De cae modu ho (entilo engañado al 
enemigo durante una semana. 

Creía tenerme A su alcance, eu tatito 
yo me encontraba cómodamente Insta­
lado A gran úistancla. 

En cambio, no ignoro nlDgaaodflttu 
moTimientús, puesdlspongode anbixen 
iíer«ioio de tspías." 

Ese es Máximo Oóine^. 
Mientras sus parciales nndSa d» iúi 

lado para otro dispersos y persefft̂ ldcM 
por nuestras tropas y obligados A pre­
sentarse solicitando el indulto, se aba­
nica en la raaaigaa para quUitfse el ca­
lor y e»p»va neniad* las reforfnas que 
necesita para hacer sus aetos de pre-
loncia. 

Cuando las tenía no las ha hecho. 
¡Es muy priu1«nt« ose mambís! 

LO DEL Oíl 
La cuestión latente e» los rtfuitfMa 

de paz que circulan y (lina son «oogldidB 
por tedo el mundo como oiertoa. 

A este propósito so expreía en este 
sentido un perlódtce de Üadrid: 
ayeT pot vono oxnWio uyktMi«n»<», ...-
UCCWU MI CUI OU UU llt \y¿4UI¿JMn.» a , 0 „ v • 

Niega el Gobierno en abeolat* que 
tenga entabladas, directa ni indirecta-
iiionli', inteligencias con los separatis­
tas en armas, para concertar la paz; es 
mAs, ¡asta dA claramente A entender 
(i;u! r.dmitiria indicaciones en aquel 
sentido, f>6!o en el caso do que la peti­
ción partiera do los insurrectos cuba­
no» mAs caraetorizados y con condicio­
nes que en concepto alguno pudieran 
resultar mortídcantespara la dignidad 
española. 

Hecha esta aclaración, el Gobierno 
—sin embargo—se muestra Tisiblenien-
t« esperanzado da que pueda llcgarM 

l.- S L « * _ . • ' k ^ - . 

WliLlOTKGA ttE EL KC<) DE CARTAGENA -J-ii CARLÚIUV tti- ULCHUAU^ í-ja «IHLlüTECA DE EL EClí DE OARTAGBNA 2Í6 

—Tal vea, duquesa, D. Gerónimo Eguia, aunque 
no es ese hombre que yo digo, seria ul agente, el 
teataferro... 

—¿Pero en íln?... 
—Escuchad; ese hombre de quien os habla no tu­

nta q«e aparecer como primer ministro; su carácter 
no se lo permite. Se presentaría entro los partidos y 
opiniones para extinguirlas de ana res; impulsarla 
el deftvencljado sistema de hi-cienda, fomentarla la 
laarlna, protejeria la» artes y osa pobre literatura 
•aoional, qao tan mal j^arada va quedando con la 
Rtara escuela, fisn kombre tendría dos apoyo» In-
nenso» Egnia investido con el destino que tanto sn 
disputa ea la actualidad, y la duquesa deTerraaova 
para domiaar A la jóran reina y separarla de cual­
quier mado d9 la» iaspiracione» de D»fía Mariana de 
Austria. 

—¡Bso e» magnlflco! exclamó la vetusta duquesa 
rcstregAadose las manos con alegría. ¿Pero ese 
hOmlire?... 

•-^Ese hembra ayudado de este modo eansegulria 
'o que quisiera: dueña de la conciencia del rey lo im-
bnlria sentlmianto» favorables A sus intenciones, y 
«ontra este antemural poderoso se estrellaría el gas-
Udo ariete de lo» contrarios. SI, nadie resistiría A 
o»ta coalición, A esto triunvirato invencible. Akora 

bien, ¿no habéis compraudidu quien puede sar ese 
Wombre? 

-¿Vos? 
—To. Franoiaco Relux. £1 solitario manjaqua dos-

da un rincón de su celda ha sondeado las llagas que 
gangrenan el cuerpo de la sociedad; el que ha senti­
do eoirer la sangre arterial da la nación en manos 
del ambicioso dan Juan da Austria; al quu vé A un 
rey débil q«e no tiene talento para gobernar al país 
y sienta que todo se desquicia y toda camina al pre-
ulpioio. Habéis leído ea mi oorasón dal mismo modo 
«lae yo he leído en al vuestro, duquesa. Ahora es ne­
cesario que me descubráis el vasto complot qu* 
acerca al duque A la silla ministerial, 

—No ha sido A mi entender u> complot; ha sido 
ana maldita casualidad, contestó la da Terranova. 
¿No tenéis ningunas noticias dal baila da anoahaV 

—Ninguna 
-»-¿No sabais que el duque da Mfldinaccli estuvo A 

pi^ua de sei* asesinad»? 
—¿Por quién? 
—S» ignora. Antes de pruscntaríe en palacio, fue 

atacado por una cuadrilla de acuito» aaemigas en 
frente de Porta-Celi. El duque se defendió coma un 
valiente, mas ya iba A sucumbir caando cinoo aren-
tnr<»r(wle llhertaron la vid». 

• tunarlo. Anoche medió un desafio entre el señor 
• conde del Cisne y cinco caballeros española» en la 
«hostería da la Crua blanca. Parece que la bebida 
»habia acalorado la Imaginación de c»toahi$Mime», 
>y proflrioion en oxpresíone» ofensivas A la dlgni-
»dad de la Francia El señor conde del Cisne guiado 

'»por un sentimiento de nacionalidad exigió una sa-
tistacclén, y hoy A las diez deben batirse detrA» del 
«palacio del Buen-Rotiro. Como los edicto» Bokre e»-
»ta clase do duelo» son rigurosos, desearía que roa, 
»valióndo»o do la intluancla que tenei» Coa S. M., ma 
• remitiésols una orden de perdón para que el ehcAa-
> dalo no traiga consecuencias, corriendo de mi cnt-
sdada evitar quo se derrame una gota de aaagre. 
«Considero como un dcbar partioiparlo que lo» aspa-
j>noles se llaman León Bravo, Francisco Lorenao de 
• Vargas, conde de Santisteban, y Ernesto de Mo^te-
• azul, oflclalosdeun regimiento do granadero»; los 
»áos restantes llevan por nombre Martín AlVarado, 
«pintor, y .Millan Pantoja, poeta. Es con toda eonsi-
• doración su humilde servidera.»—IJA MARÍSCALA DE 

CLKRAMBAUT. 

—Y bien, dijo la duquesa, ¿qué Imbals hoChoV 
—Solicitar el perdón. 
—¿Lo babel» oonseguldo? 
—Al instaste. 


